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Vamos a distendernos un poco de los problemas comunes y vamos a introducirnos en una propuesta dirigida a su propia 

vida interior, a su drama cotidiano, a su necesidad más íntima. A esa que, de sobremanera y por encima de todo lo 

demás, le gusta al pueblo mucho más que cualquier otro estudio o mensaje. Tengo una experiencia personal transferible: 

son muchos los hermanos que me solicitan copias, ya sea de audio o escritas, de estudios o mensajes que han 

escuchado de mí en alguno de los canales por los cuales son difundidos. Lea bien y con atención: por cada pedido de 

uno como los que usted encuentra en la ventana de “Crecimiento”, hay cientos de aquellos que tienen que ver con la 

Sanidad Interior o con la Guerra Espiritual, es decir: con las necesidades individuales. No me extraña: entronizar a Cristo, 

a los hombres, nos cuesta muchísimo por una simple razón: el trono que el Señor debe ocupar, todavía lo tenemos 

usurpado por nuestro YO. Y este “buen amigo” es muy duro de abandonar sus sitios de privilegio. Por lo tanto, es muy 

normal que nos agraden más los mensajes que tienen que ver con nuestras vidas que aquellos que tienen que ver con la 

vida de la iglesia, aunque sea la iglesia auténtica del Señor y no lo que nosotros conocemos como tal.

Sé que usted tiene una Biblia y sé también que no le fastidia leerla diariamente. Sin embargo y para asegurarme que esto 

no será leído somera y superficialmente y que será escudriñado por dos pares de ojos en lugar de uno solo (los míos), es 

que le pido que esta escritura que voy a colocar aquí, la lea con mucha atención. Las acotaciones entre paréntesis, si lo 

desea, puede omitirlas, aunque entiendo que el Espíritu Santo que mora en su interior habrá de decirle cosas parecidas a 

las que allí están agregadas.

(Génesis 16: 1)= Sarai mujer de Abram no le daba hijos; y ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba Agar.

(2) Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva, 

quizás tendré hijos de ella. (Esto no se explica jamás porque la iglesia parece desear ser “más educada” que el propio 

Dios. Pero lo que aquí le está diciendo Sara a Abram, (todavía no tiene la “hache” en el medio), cuando le dice que “se 

llegue a su sierva”, obviamente no es que vaya a buscarla para saludarla. Lo que le está diciendo esta mujer a su marido, 

es que se acueste, que tenga relaciones sexuales con su esclava. Me gusta aclararlo porque a veces somos muy 

religiosos y solemos irnos más allá de las reglas morales para entrar, directamente, en lo que en mi patria se denomina 

como “moralina”) Y atendió Abram el ruego de ella. (¡Ah!)

(3) Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había habitado Abram en la tierra de 

Canaán, y la dio por mujer a Abram su marido.

(4) Y él se llegó a Agar, la cual concibió, (Hay dos cuestiones muy claras aquí que marcan delineadamente una época, 

una cultura, un grado de obediencias diferente al que conocemos: 1) Abram, bastante pillo él, no se hizo rogar demasiado 

para “sacrificarse”, verdad? 2) No se ve por ninguna parte que alguien se haya tomado el trabajo de consultarla a Agar si 

ella estaba de acuerdo con esa decisión. ¡Qué tremendo, verdad?) Y cuando vio que había concebido, miraba con 

desprecio a su señora. (No estoy dispuesto a justificar a Agar, pero: ¿Cuántas de ustedes, hermanas que están leyendo 



esto, no hubieran reaccionado con un poquitín de carne como lo hizo la esclava?)

(5) Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre ti; yo te di mi sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con 

desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo.

(6) Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que bien te parezca. Y como Sarai la 

afligía, ella huyó de su presencia.

(7) Y halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Sur.

(8) Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿De dónde vienes tú, y adónde vas? Y ella respondió: huyo de delante de Sarai mi 

señora.

(9) Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora y ponte sumisa bajo su mano.

(10) Le dijo también el ángel de Jehová: Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser contada a causa de la 

multitud.

(11) Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí que has concebido, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael, 

porque Jehová ha oído tu aflicción.

(12) Y él será hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él, y delante de todos sus hermanos 

habitará.

(13) Entonces llamó el nombre de Jehová que con ella hablaba: Tú Eres Dios Que Ve; porque dijo: ¿No he visto también 

aquí al que me ve?

(14) Por lo cual llamó al pozo: Pozo del Viviente-que-me-ve. He aquí está entre Cades y Bered.

(15) Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y llamó Abram el nombre del hijo que le dio Agar, Ismael.

(16) Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael.

Esta historia, además de conocida y enseñada en todas las escuelitas dominicales del planeta, tiene algunos aspectos 

que tienen que ver con el hoy del creyente, con esta vida loca y estresada de un creyente del siglo veintiuno. ¿Un 

creyente estresado, hermano? ¿Qué está diciendo?? ¡Es imposible! Desde el punto de vista auténtico, de fe auténtica y 

de creyente auténtico, sin dudas. Pero desde la óptica de una realidad contundente, que no le quepan dudas: hay una 

multitud de creyentes caminando por el borde de la cornisa de sus sistemas nerviosos. ¿Por qué?

Porque estamos hablando de un creyente-tipo y modelo. No modelo por bueno, sino por mayoritario. Un creyente que la 

mayoría de las veces es egocéntrico, orgulloso y vanidoso, que está encerrado en sí mismo y muy lejos, por lógica 

consecuencia, de andar con los ojos puestos en Jesús. Hay hermanitos así. A ellos no les importa el daño que puedan 

hacerle a sus iglesias, ellos siempre “hacen lo que sienten”, aunque en lo más profundo de las cosas, la verdad es que 

ellos, lo único que quieren, es que todo se haga como ellos dicen.

Entonces nos citan “La sana doctrina” Alguien me dijo alguna vez que el problema más grande que tenía hoy día la 

iglesia del Señor, era la hermana Susana. - ¿Susana? Me extrañé; ¿Qué Susana? - ¡Su-sana Doctrina!, Fue su 

respuesta. Ahh. Y en nombre de esa sana doctrina, lo único que hacen es cubrir sus almas, su ego. ¿Frase ejemplo? 

“Esto se hace así porque yo lo aprendí así”. Mire; yo le diré algo en este día. No interesa cuando lo escribí, para usted es 



hoy, ahora, aquí: Si lo que usted aprendió hoy descubre que está mal o equivocado, lo que usted aprendió es 

basura, aunque haga como quinientos años que se está enseñando o que usted lo sabe.

Vamos a ver ahora una cosa muy importante: ¿Cómo se supone que actúa el alma, nuestra alma? Las variables son 

incontables, es verdad, pero mayoritariamente, podemos decir sin temor e equivocarnos, que el alma actúa por la Lógica. 

Preste atención nuevamente al verso 2 que hemos leído recién. ¿Qué dice? Dice que está hablando Sara; y que esta 

buena mujer declara que Dios la ha hecho estéril. Y con ese convencimiento interior, se enfrenta a Abram y le propone lo 

que, para ella, es lo más lógico de acuerdo con las circunstancias que se están viviendo: que conciba un hijo en el vientre 

de su esclava Agar.

Aquí está muy claro que lo que Sara le dijo a Abram, cuando interpretó que como ella no podía tener hijos, lo mejor que 

podía hacer era darle a la esclava Agar por mujer a su marido, tenía ciento por ciento de lógica. Sin embargo, había un 

problema que Sara no vio en lo más mínimo: esa no era la voluntad de Dios. En todo caso, era la voluntad de su lógica, 

que es como decir la voluntad de su alma. Nadie podrá decir que haya sido incoherente lo de Sara. Más allá de que hoy 

culturalmente quizás no habría mujer que obrara de ese modo, en aquellos tiempos y teniendo en cuenta que Abram no 

iba a ser el primer hombre que tuviera más de una esposa, la idea de Sara suena muy lógica. Bueno mi estimado 

hermano: deberé decirle que, generalmente, así actúa su alma y la mía en la mayoría de las ocasiones: por la lógica. Y 

en respuesta a esas decisiones es que la iglesia como conjunto humano, anda como anda.

Ahora bien; con todos estos elementos en la mano, vamos a ver: ¿Qué pasa cuando nosotros actuamos lógicamente? 

Allí es donde, simbólicamente, claro, pero no tan simbólicamente si se observa con más atención, nos metemos, nos 

introducimos en la tienda de Agar. ¿Por qué? Porque pretendemos producir la voluntad de Dios, cosa que es buena, pero 

según la carne, cosa que ya no es tan buena. ¿Usted se preguntó alguna vez cómo y por qué fue Abraham a acostarse 

con la esclava sin que se le moviera un cabello? Es que su alma, no su espíritu, le dijo que fuera porque lo hizo pensar en 

la promesa de ser padre de naciones. Entonces el viejo Abraham, pensó: “Si Dios quiere, porque así lo ha dicho, que en 

mí haya una tremenda descendencia y que esa descendencia mía se transforme en una enorme nación, no va a 

suspender esa promesa porque a mi Sara se le ocurra ser estéril. Y ahora que ella ha decidido darme a Agar, me parece 

muy lógico que sea esa la manera en que Dios va a hacer realidad su promesa.” Lógico. Total y absolutamente lógico el 

pensamiento de Abraham. El no hizo lo que hizo consciente de estar haciendo algo indebido. Él quiso hacer la voluntad 

de Dios y, ese pensamiento, estaba muy bueno. Pero el problema está en que lo quiso hacer con una metodología 

sustentada en la carne. Y eso ya estuvo pésimo.

Ismael, si usted me permite colocarlo en una tipología profética, representa lo obtenido por nuestras propias fuerzas. 

Ahora piense un momento: ¿Cuántos de nosotros tendremos hijos espirituales ismaelitas en nuestras vidas? ¿Cuántas 

cosas, en su vida, se han hecho conforme a sus fuerzas? Esos son los ismaelitas. ¿Cuántas iglesias-Ismael habrá en el 

mundo? Esos son los ismaelitas. Cosas que usted quiso hacer para bien, pero que no salieron como usted suponía 

porque las hizo según sus propias y humanas fuerzas. Es decir que usted quiso hacerlo bien, pero lo hizo mal porque no 

era ese el plan de Dios para su vida.



Ahora veamos: ¿Sabe usted algo? Pese a todo eso, Dios aún quiere continuar con su promesa. Aunque Abraham pecó y 

tuvo a su hijo Ismael fuera de la voluntad de Dios, Él no le escatimó su amor. En estas cosas es donde podemos 

comprobar la calidad del amor de Dios y tomar modelo válido. Dios le dijo a Abraham: “Yo te voy a dar lo que te prometí, 

porque Dios no es hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta. Y aunque muchos de nosotros, por 

nuestra desobediencia, podamos haber tenido hijos ismaelitas por no hacer la voluntad de Dios, aún Dios permanece fiel 

a su promesa y nos dará el hijo de la promesa que se llama Isaac.

¿Sabe qué es lo que significa el nombre Ismael? Fiereza. Por eso Dios le dijo: “Él contra todos y todos contra él.” ¿Sabe 

qué representa Ismael? Toda su vida hecha fuera de la voluntad de Dios. Conflictos, dramas, marcas y estigmas 

traumáticos que le han servido para dolor y sufrimiento hasta el día de hoy. Y es posible que ciertos pecados que usted 

pueda haber cometido antes de conocer al Señor, todavía estén haciéndole pagar a usted las consecuencias. Mucho 

cuidado con esto: yo no le estoy diciendo que Dios no le perdona, eso no se pone en duda y es indiscutible. Lo que sí le 

estoy diciendo es que las consecuencias de aquellos pecados pueden tener que pagarse hoy. Él aún quiere darle a 

Isaac, el hijo de la promesa, el hijo de la risa, el hijo del gozo, aunque le hallas fallado engendrando a Ismael fuera de su 

voluntad. Un ladrón arrepentido y convertido, es perdonado inmediatamente, pero la condena que le fuera dictada, 

deberá cumplirla. Eso es más que evidente y la Biblia ofrece un registro exacto del asunto.

Yo me pregunto en este tiempo cuántos habrán tenido hijos ismaelitas en su vida. Cosas que han hecho conforme a su 

fuerza y a su razonamiento intelectual, que después le habrán hecho llorar. ¿Sabe algo? ¡Dios quiere darles ahora el hijo 

de la promesa que nace de su voluntad! ¡No ha quedado fuera del plan! ¡Al diablo le encanta hacernos creer que ya nos 

hemos quedado fuera del propósito de Dios! Pero mientras exista arrepentimiento existirá el perdón y nadie, nadie se 

quedará sin su promesa cumplida. ¡¡Pero es que no me lo merezco, hermano!! Basta. Ya no oiga usted más al diablo que 

le murmura incredulidades, desconfianzas y dudas. Crea a Dios y le será contado por justicia. Me imagino que a esto lo 

habrá leído alguna vez, no?

Bien; el símbolo del ismaelita representa a esos cristianos que viven de acuerdo con sus sentimientos, con sus 

emociones, controlados por sus almas y que aún no han sido quebrantados. ¡Qué dice, hermano! ¡Usted no sabe todo lo 

que yo he llorado! – Puede ser, no lo dudo. Pero llorar no siempre significa quebrantarse. La depresión, el miedo, la 

angustia y la tristeza también hacen llorar, pero siguen siendo emociones. Abraham tuvo la promesa, y le podría decir 

que hasta la creyó. Pero igual se metió en la tienda de Agar. ¡Pero es que fue Sara quien lo envió allí! ¿Ah, sí? Hermano 

varón cristiano; líder, pastor, músico, evangelista, maestro: si su esposa un día dice que desea que usted se acueste con 

su vecina para que le dé un hijo que ella no puede engendrar, usted, lo va a hacer simplemente porque ella se lo pide? 

¿Será esa su integridad?

¿Cuántos cristianos, me pregunto, por no esperar la voluntad de Dios manifestada y víctimas de sus íntimas ansiedades, 

terminan metiéndose en la tienda de Agar obedeciendo a sus almas? Escuche esto: yo sé que a medida que le voy 

diciendo todas estas cosas, su espíritu se estremece cuando, sin proponérmelo, claro está, toco un punto clave que lo 

lastima. Y es allí donde usted tiene conciencia de que lo que digo es bien real. Pero hay un problema: Después que usted 

termine de leer esto, no todo el compendio, este capítulo simplemente, y otras propuestas reemplacen la presente, su 

alma va a comenzar inmediatamente a surtirlo de conceptos lógicos que, de improviso, pueden conseguir que usted 

comience a descreer de lo que había creído. ¿Nunca le ocurrió?

El peor obstáculo para el plan de Dios no es Satanás como muchos creen. Él, en todo caso, aprovecha las circunstancias 

y utiliza todo a su favor. El peor obstáculo para el plan de Dios lo constituyen los cristianos atravesados en el medio del 



camino, que están viviendo sus vidas según sus almas y sus emociones, aunque muchas de ellas, por allí, parezcan 

mucho más espirituales que las espirituales. ¿Sabe cuál es el problema que tiene la iglesia, y muy especialmente 

aquellos hermanos que tienen más de cinco años de convertidos? No es tanto el diablo ni la gente que vive mal; el mayor 

problema para la extensión del reino son los miles y miles de cristianos que, en las iglesias, continúan viviendo según los 

dictados de sus almas y dicen, para colmo de males, que “esa es la voluntad de Dios para sus vidas!”.¿Nunca lo ha 

visto? Ese, creo, es el error más tremendo y peligroso que retrasa la gran comisión. ¡Y ni quiera imaginarse el drama que 

se arma detrás de este grueso error cuando quien lo comete es un líder con gente que lo sigue!

Hacen “lo que sienten” y, si no lo “sienten”, no lo hacen aunque Dios se los esté pidiendo. Porque dependen tanto de 

“eso” que “sienten” que, si Dios un día les habla por otros medios que no sean sus emociones o sus sensaciones, ni 

cuenta se dan que es Dios quien les está hablando. A veces, incluso, llegan a lugares de autoridad y manejan los 

destinos de una iglesia según los criterios de su alma y sin participación del Espíritu. ¿Usted cree que un líder pueda 

estar manejándose así? ¡Yo me daría cuenta y lo dejaría de seguir inmediatamente, hermano! No siempre. Recuerde que 

en el alma no sólo están las emociones, sino también la voluntad, los sentimientos y esencialmente el intelecto. Con 

respecto a los sentimientos, le doy un ejemplo sencillo para que lo reflexione en su intimidad: ¿Podrá un joven Director de 

Alabanza resistir incluir a su flamante novia en el coro de la iglesia aunque ella desafine un poquitín? Y con relación al 

intelecto, deberé decirle que lo que yo llamo “Iglesias bajo el orden de Leví”, levantan a sus líderes solamente si tienen 

títulos universitarios, más allá de si andan en el Espíritu o no. Creo que esto no es novedad absolutamente para nadie, ya 

que cada uno lo habrá visto por sí mismo alguna vez. Pero sin embargo no agrada demasiado que se lo comente. ¡Es 

que hablando de esas cosas la gente no vendrá a la iglesia, hermano! Basta. La gente no tiene que venir a ningún templo 

“milagroso”, la gente tiene que venir a Cristo y en todas estas cosas, el Señor no tiene absolutamente nada que ver.

Y después están aquellos que, incluso, se atreven a juzgar a sus hermanos sobre la base de lo que “sienten” con relación 

a ellos. ¿Usted sabía que hay creyentes que tienen muchos años en la iglesia, que tienen actitudes que ofenden y hieren 

a otros creyentes más nuevos sin que les interese demasiado porque a ellos, lo que más les interesa, es hacer lo que les 

dictan sus sentimientos, aunque detrás suyo vayan dejando un “tendal” de gente lastimada? La sicología secular ha 

llegado a expresar como mandato universal que “lo más importante es hacer lo que se siente y que cada uno se haga 

cargo de sus problemas”. Es un pensamiento que tiene lógica, verdad? De acuerdo, pero no intente convencerme que 

esa es la lógica del reino de Dios, por favor! Pero con respecto a todos estos que lastiman y hieren las ovejas del Señor, 

aún aquellas que puedan andar más perdidas o descarriadas, ¿sabe una cosa? Un día de estos el Señor los va a sacar 

del camino como ya ha sacado a varios. Porque llega un momento en que Dios se cansa, hermano. ¡¡No es eso lo que 

me han enseñado!! ¿Ah, no? Lo lamento: eso es lo que dice la Palabra.

Son tiempos finales. ¿Nunca ha escuchado mensajes que hablan que estamos en los últimos tiempos? En principio habrá 

que saber: ¿Los ha creído? Sí, ya lo sé, me lo imagino: ha querido creerlos, pero mirando a su alrededor no le da la 

sensación, a usted, que estos sean verdaderamente los últimos tiempos, no es así? Lo que sucede, mi querido hermano, 

es que “últimos tiempos” no implica necesariamente expresiones apocalípticas, ni corrimientos en masa de gente 

incrédula hacia las iglesias. Últimos tiempos, en la Biblia, es la siega de la cizaña por parte de los ángeles, de los 

mensajeros, para que de esta manera, por fin, los justos puedan resplandecer. Cizaña, le recuerdo, si usted leyó mi 

primer trabajo ya lo sabe, es lo que está disimulado, mimetizado, camuflado con el trigo bueno. Es decir que si el trigo, 

como bien lo sabemos, es el alimento bueno y nutritivo, la cizaña vendría a ser un alimento falso, tóxico, mortal. Una sola 

duda: ¿Dónde podría estar escondido un alimento falso, en un escenario de un teatro mundano quizás? No. Los 

creyentes no van allí. ¿Y entonces? Lo más probable es que un alimento falso pueda estar escondido en el púlpito de una 

iglesia, nos guste o no nos guste. Bueno; eso es lo que Dios está derrumbando progresiva pero firmemente en este 



tiempo. Y eso está pasando ahora, ya, HOY.

Y en estos tiempos finales, (Que pueden ser cinco, diez, cien o quinientos años, quién lo puede saber), ¿Cuántos 

podemos reconocer que todavía hay áreas de nuestras vidas que aún están dominadas por nuestras emociones y 

nuestras almas? ¿Cuántos se dan cuenta, quizás en este mismo exacto momento, que hay áreas de sus vidas que no 

están sometidas al Espíritu Santo? ¿Cuántos caen en la cuenta que de un modo inconsciente o irresponsable se han 

introducido en la tienda de Agar cuando se habían pasado toda su vida criticando a Abraham por esa decisión? ¡Bravo! 

Ha ingreso usted, si experimenta eso, en la esfera de los que van empezando a alcanzar la madurez. Porque madurez es 

crecimiento y todo tipo de crecimiento duele en alguna parte del ser.

Le voy a pedir algo. No, mejor lo voy a desafiar a algo. Lo voy a desafiar a entrar en un tiempo de madurez y, por ende de 

cambio, a partir de hoy, de ahora mismo. En estos tiempos finales, en que Dios va a sacudir a su iglesia, (Porque 

solamente Dios puede sacudir a su iglesia, ya que las puertas del Hades, dice la Biblia, no prevalecen contra ella) 

solamente van a quedar adheridos al árbol aquellos que viven según el Santo Espíritu y la voluntad de Dios. Y quienes 

están viviendo según sus propias emociones y sus propias inteligencias, van a producir hijos como Ismael.

Agar y Sara son tipologías del alma. Por eso es que Agar, cuando sale de la tienda, causa una profunda ofensa a Sara. 

Es que así es el alma. El alma, de una u otra manera y por las razones que sea, siempre está ofendiendo. ¿Sabe usted 

cuál es la característica más sobresaliente de un cristiano carnal? Que nunca pide perdón. Tres señales seguras de un 

cristiano carnal, son: no pide perdón. No dice “muchas gracias” y tampoco dice “me equivoqué”. A propósito: ¿Cuándo 

fue la última vez que usted le ha pedido perdón a alguien por ofenderlo así fuera con alguna razón de su parte? Si usted 

me dice que hace mucho tiempo, tendré que decirle que está viviendo una vida demasiado carnal para el gusto divino.

Hay hermanos que parecerían estar puestos allí solamente para lastimar a otros. Otros no saben mandar, se creen que 

están en la iglesia para que todos los demás estén a su servicio. Hermano: si usted es una persona que se da cuenta de 

que cuando habla con alguien lo ofende, por favor. Póngase en línea, porque si no Dios lo va a sacar de allí y habrá 

muchos que, si pueden, le van a dar una mano a Dios para que lo haga.

No podemos pasarnos toda una vida ofendiendo con nuestras palabras bruscas. Porque el alma, cuando no se sujeta, 

tiene esa característica: ofende, se burla, se cree mejor que otros. Muchos cristianos usan el alma entronizada. ¿Sabe lo 

que significa tener el alma entronizada en su vida? ¿Me va a permitir usted, ahora, que le diga una palabra que nos 

impacta a todos? ¿Sabe a qué se parece un cristiano con su alma entronizada? Mire: un cristiano que se guía 

directamente por las emociones, que después de enterarse de una enseñanza como esta sigue viviendo manejado por su 

alma, que ingresa en un nivel de pecado que desconoce, tiene un sinónimo de dos palabras: brujería y hechicería. 

Porque la Biblia dice que la rebelión, el permanecer rebelde a la palabra, es igual que el pecado de adivinación, de 

hechicería y de brujería.

Dios va a condenar de la misma manera al creyente que se pasó cincuenta años en la iglesia pero que nunca sometió su 

alma, que a un hechicero o un brujo. Por mantenerse rebelde (Y no estoy hablando de hombres ni de liderazgos 

formales, estoy hablando de la Palabra de Dios) Por mantenerse rebelde a la Palabra de Dios y no ser humilde. Muchos 

cristianos usan el alma entronizada como brujos: mandan mal, hablan mal de otros creyentes; yo he dicho: Señor, ¿Qué 

vas a hacer con ellos? Y qué bueno hermanos, que ya estamos viendo como Dios está poniendo en su lugar a todo 

lengua larga que haya dentro del cuerpo.

Dijo una vez un hombre de Dios de bastante renombre una frase que me impactó por lo desestructurada. Él dijo: “No se 

levanten contra ciertos hombres que no hacen lo tradicional, porque esos hombres tienen la protección de Dios”. Y Dios 



está bajándole “los humos” a los lenguas largas del cuerpo de Cristo. ¡Cuidado hermanitos guiados por sus almas, que 

todo lo juzgan según sus ojos y sus emociones! Están provocando, con esa actitud, que muchos se vuelvan al mundo. 

Por eso le digo: ¡Cuidado! Porque antes de que usted o yo sigamos mandando gente al mundo con nuestro 

comportamiento, Dios va a sacarnos del camino si empezamos a perturbar su propósito. Dios, no tenga dudas, va a 

quebrar, va a destrozar ministerios pomposos que no viven CON sino DE las ovejas. Dios va a levantar ministerios de 

consolación en la iglesia.

A Abraham le pareció razonable este asunto, y Agar, mientras tanto, se comportó de la misma manera en que lo haría un 

cristiano carnal. Sin embargo, hay que reconocer que Agar, después de todo, llegó a tener una buena actitud. Mire lo que 

dice el versículo 9. Recuerde que Agar es tipología del alma y Dios, aunque nos cueste creerlo, ama el alma. Él fue quien 

la puso allí donde está. Entienda; Dios no tiene problemas con nuestra alma. La “bronca” de Dios, si es que se le podría 

llamar así, si es que Él puede permitirse tener alguna santa “bronca” de vez en cuando, no es contra su alma; es en 

contra de cómo ha sido formada su alma.

(Verso 9)= Y le dijo el ángel de Jehová: (Vamos por partes: ¿Quién cree usted que es el ángel de Jehová? Sin dudas; la 

misma persona de Cristo en el Antiguo Testamento) vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano. (¿Cómo dice? 

¿Cuál es la posición que debe ocupar su alma? ¿Cuál es la posición que deben ocupar sus emociones? ¿Cuál es la 

posición que debe ocupar su propia e íntima manera de pensar si es que desea verdaderamente servir a Dios? Ponerse 

sumisa. Y, naturalmente, no estoy hablando de hombre, estoy hablando de Cristo. Veamos: ¿Adónde llevó a Agar su 

actitud de rebelión? La llevó al desierto. Olvide la arena, los médanos y los oasis. ¿Qué es el desierto en términos 

espirituales? El lugar de la prueba. ¿Sabe algo? Muchos cristianos viven permanentemente en el desierto. Muchos 

cristianos viven sin gozo y sin felicidad simple y sencillamente porque no se someten a la Palabra. Porque viven una vida 

cristiana en ignorancia. Se conforman y se excusan diciendo que van a una iglesia, pero jamás les interesa si esa iglesia 

les ministra la Palabra de Dios o simplemente los entretiene semanalmente).

Dicen también que tienen un pastor y se llenan la boca hablando maravillas de su pastor, pero jamás llega a interesarles 

nada de lo que dice y les dice ese pastor. Y cuidado; estoy hablando de un hombre de Dios levantado por Dios, 

independientemente de algún asalariado que se haya auto-levantado. El caso concreto es que tienen un pastor mientras 

les conviene y el pastor se avenga a hacer lo que a ellos les gusta, colocarlos en los sitios para los cuales ellos dicen 

haber sido llamados y ni siquiera pensar en exhortarlos alguna vez por ciertas cosas fuera de lugar que hayan hecho.

El día que alguien se levanta en contra de estos tan particulares cristianos y los confronta con la palabra, ahí mismo se 

les acaba el amor y la sonrisa bondadosa que los acompaña. Jamás lo reconocerían, así que inventan inmediatamente 

una defensa que en muchas ocasiones ataca ministerios ungidos. Entonces, es allí donde suelen decir algo que usted 

quizás haya escuchado más de una vez: “¡Este hombre ataca la iglesia! ¡Este hombre no tiene amor!” Muy pocos llegan a 

ver y mucho menos a atreverse a decir en voz alta que ese hombre, lo que hace, apenas es decir la verdad en el marco 

de ese cúmulo de mentiras, hipocresías y expresiones demagógicas y voluntaristas en que parecerían haberse 

transformado los púlpitos modernos. Igual a Jesús en su época. Me pregunto y pregunto: ¿Se le habrá acabado el amor a 

Cristo cuando agarró el cuero y empezó a correr a latigazo limpio a los cambistas del templo? ¿Cómo es que no les habló 

tiernamente y les dijo que no debían hacer eso? ¿En nombre de qué amor él tenía que seguir haciendo caso omiso a ese 

mercado persa que se había erigido en la casa de su Padre? Quiero decirle, mi querido amigo, que eso es, precisamente 

y aunque vaya en contra de lo que nos han enseñado, una actitud de esas que se denominan: “Por amor a su nombre”.

Es natural: cuando a mí se me antoja mirar mal a un hermano, o llamarle la atención por algo, entonces ya no hay amor, 

ya no nos gusta. Es muy poco probable que después de leer esto, alguien me mande un e-mail para decirme: “¡Qué 



bueno, hermano, que usted escribió esto precisamente para que yo lo leyera, cuanto se lo agradezco!” Sin embargo, 

quizás haya que decir que, dentro de tres o cuatro años, quizás terminen convenciéndose que era así como aquí se les 

dice, pero todo eso recién después de tres o cuatro años, ¿Se da cuenta? Pero Sara y Agar no. Agar tuvo que 

someterse. Y le dijo, también, el ángel de Jehová: multiplicaré tu descendencia de manera tal que no podrá ser contada.

Yo quiero que en este instante recuerde que el pecado siempre trae consecuencias. No se meta nunca en la tienda de 

Agar. No haga la obra de Dios con sus propias fuerzas, porque tarde o temprano va a parir un ismaelita. Cada decisión 

que tomemos sin consultar a Dios y sin ser guiados por el Espíritu Santo, será indefectiblemente negativa. Tanto sea un 

negocio que podamos hacer, una actitud que tengamos que tomar hacia otra persona, una actitud que tengamos para 

con la iglesia, cualquier cosa de estas que no hayamos procesado según Dios, a su tiempo, va a parir un ismaelita y se 

va a volver aguijón, en algunos casos, para toda su vida.

Esto no tiene relación, -y debo decírselo para evitar graves errores-, con depender de las decisiones humanas para 

cualquier cosa de su vida. Si usted va a ponerse de novio o de novia, consulte al Padre Celestial, no a su líder casero, 

eso no es bíblico, es puro control humano. No se olvide que usted tiene ingreso directo al trono de la gracia por un 

sencillo motivo: usted es hijo amado. Pero, se lo reitero una vez más, con el Señor en persona, sin ninguna clase de 

intermediarios. Hemos censurado tanto a religiones que sostienen “delegados” de Cristo en la tierra; hombres que 

aparentemente parecerían estar”más cerca” de Dios y que, por lógica consecuencia de esa cercanía, tendrán más 

“sabiduría” para decirle a usted todo lo que tiene que hacer y, en algunos sitios, estamos haciendo prácticamente lo 

mismo. Atención con esto: la Biblia jamás habló de “aconsejamiento cristiano”. Esa es una salida que inventó el hombre a 

raíz de la falta de poder de Dios en la iglesia. Cuidado: no digo que sea malo, digo que no es conforme a la voluntad de 

Dios. No digo que no sea una necesidad, digo que es por causa de ausencia del Espíritu Santo.

La lucha, mi estimado amigo, no es entre la naturaleza de pecado y la naturaleza divina. Muchas veces he escuchado (y 

usted también lo habrá podido oír), que en nosotros hay una naturaleza de pecado. No es así. No puede haber dos 

naturalezas en nosotros, hay una sola: la divina. Pero; ¿Y entonces? ¿Cómo es que tenemos esta tremenda guerra? Hay 

una razón. ¿Sabe cuál es la guerra? La guerra es entre la naturaleza divina y nuestra forma de vivir conforme a 

aquella naturaleza pecaminosa. Los que tienen la naturaleza de Dios, tienen vida eterna. Lo que Dios tiene no es una 

guerra contra la naturaleza pecaminosa. Eso ya salió definitivamente de nuestro espíritu en el mismo instante en que 

aceptamos a Cristo como Salvador personal y como Señor de nuestras vidas. Es la manera, la forma de vida de nuestra 

alma en donde está la guerra.

(1 Corintios 2: 14)= Pero el hombre natural, (El que se conduce por su alma, su “psique”) no percibe las cosas que son 

del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.

¡Claro! ¡Por eso el incrédulo, el mundano no entiende ni siquiera lo más sencillo de la Biblia! Sí señor, por eso es. Pero 

hay algo más: por esa misma razón, exactamente por la misma causa, hay muchos miembros de iglesias que tampoco la 

entienden. Y como no la entienden porque la mayoría de las cosas que dice en la Biblia son ciertas, para ellos significan 

una locura que sólo pueden creer viejas y niños, es que se inventan doctrinas más... prácticas y lógicas que en definitiva 

se transforman en las doctrinas humanistas que han inundado la iglesia. Pero recuerde que el problema no está en que 

ellos lo intenten y hasta lo concreten; el problema estará, en todo caso, en que usted sea inmaduro y se lo crea 

simplemente porque ellos lo dicen.

Muy bien. Entonces, ¿Cuál es la guerra real en nosotros? La guerra tiene dos contrincantes muy concretos: espíritu 

versus alma y cuerpo. ¿Sabe una cosa? El alma y el cuerpo son aliados naturales, siempre pelean juntos, siempre actúan 



juntos. Hágase una pregunta ahora: ¿Qué vida vivo yo, hermano? No o dude, pregúnteselo ahora: ¿Qué vida estoy 

viviendo yo? ¿Estoy viviendo mi propia vida o la vida de Dios en mí? La ecuación es casi matemática y muy precisa: si 

estoy viviendo auténticamente una vida según Dios, de ninguna manera y por ninguna razón puede haber lugar para el 

humanismo en mí.

Entienda esto: en todas las áreas que no son sometidas a Dios, Satanás tiene derecho legal sobre ellas. Hay un trato en 

el mundo espiritual. Dios lo sabe muy bien y Satanás también. Toda área que no se somete a Dios, no se va a quedar 

neutra: estará sometida a Satanás. Lo de la “independencia” esa de la que tanta gente gusta hablar, declamar y hasta 

disertar académicamente, es el mejor chiste macabro que el diablo inventó y muchos de nosotros aún le celebramos. Aún 

dentro de las iglesias. No le estoy diciendo que Satanás se vaya a meter adentro de nuestras vidas, porque no tiene 

acceso, no. Pero sí va a tener influencia sobre las áreas de nuestra vida en las que Dios no tenga dominio, no sé si lo 

puede entender con claridad. Por ejemplo: la depresión que a más de uno puede sobrevenirle por estas cuestiones, es 

concebida, gestada y parida desde lugares de nuestro propio ser interior en donde Satanás tiene por algún motivo un 

título de propiedad privada.

¿Adónde se origina una depresión? Una depresión siempre se va a originar en un área de su vida que no está sometida a 

Dios. ¿Por qué muchos creyentes se deprimen, por ejemplo, cuando su economía anda mal? ¿Por qué muchos 

creyentes se deprimen cuando tienen un problema en su matrimonio? ¿Por qué muchos creyentes se deprimen cuando 

tienen un problema en sus trabajos o en sus negocios? Porque esas áreas mencionadas jamás han sido descansadas ni 

humilladas a los pies del Señor. Porque están independientes y son fáciles víctimas de los demonios engañadores. En 

esas áreas no manda Cristo, mandamos nosotros. ¡Pero es lo mismo, hermano, yo estoy en Cristo! ¿Estás seguro? 

¿Estás bien seguro? Solamente si lo está le podré decir que su caso es diferente. Y si no lo cree, mire el tema de la 

sexualidad. ¿Sabe cuántos matrimonios enfrentan el aconsejamiento cristiano con tremendos problemas en su intimidad? 

Cantidades. ¿Sabe por qué? Porque la mayoría mantiene los conceptos de sexualidad de la religión clásica que en 

muchos países es la oficial que les enseña que todo lo sexual es pecaminoso. Entonces jamás se les ocurriría orar al 

Señor por ese motivo. Y cosa que no se entrega a Dios, cosa que agarra el diablo y, lo que es peor, con permiso legal.

¿Le gustaría saber a usted qué cosa es la que trata con esas áreas con la mayor de las efectividades? El 

quebrantamiento. Dijo alguien que no recuerdo ya quien era y que oí alguna vez, algo que me quedó grabado a fuego: 

“Son necesarios corazones quebrantados para levar a los hombres al quebrantamiento de corazón”.Exactamente del 

mismo modo en que lo hizo Agar, deberemos someter todas las áreas de nuestra vida a Dios. Quiero que tenga muy en 

claro esto: todo lo que Dios por alguna causa no pueda usar de su vida, a eso mismo lo va a usar Satanás. No hay zonas 

grises ni estados neutros. El que con Él no recoge, desparrama. No lo escribí yo.

Lo que sea, eh? Sean fuerzas, pensamientos, dinero, días, tiempos, etc. Usted jamás va a manejar algo como le han 

hecho creer el diablo en conjunción con algunas ciencias que, sin querer o queriendo, lo respaldan. ¿Cuáles ciencias? 

¡Ah, no! No he escrito esto para dejar sin trabajo a personas que por allí van a la misma iglesia que vamos nosotros. 

Haga funcionar el discernimiento que Dios le ha dado. No se lo voy a decir. Pero preste atención a cualquier ciencia que 

le hable de la independencia como un valioso tesoro y recuerde que la vida en Cristo es una vida de dependencia. Pero 

no de dependencia humana, eso es manipulación y esclavitud: Estoy hablando de dependencia a Cristo.

Lo que Dios no maneja, Satanás lo maneja. Es muy simple. ¿Pero cómo no lo vi? ¿Cómo pude ser engañado así? Muy 

sencillo; cuando le dicen a usted que algo tiene base científica, usted no lo pone en duda. Usted se saca el sombrero 

(Una actitud argentina símbolo del respeto máximo) y ni se le cruza por la cabeza la idea de discutirlo. Si lo dice el propio 

pastor y encima es científico, ¿Cómo se me ocurriría a mí ponerlo en duda? Cierto. ¿Sabe cuántos han sido víctimas de 



esa deducción? Lo cierto, aquí, es que usted no es propietario de nada, apenas es depositario de todo. Y si se resiste a 

darle permiso a Dios para que lo use, Satanás lo va a usar sin su permiso. Aunque usted sea un creyente. Recuerde lo 

que ha dicho la Biblia: No deis lugar al diablo.
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